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    Prólogo




    Un verso suelto bien pudiera ser el compendio de un pensamiento, bien pudiera ser la razón que íbamos buscando, la solución del problema que en el alma llevamos, puede ser tantas cosas como la idea que durante muchos tiempos andábamos demandando y que al fin encontramos escondida en las mismas entretelas de los versos que componen el libro que estamos leyendo sobre poesía.




    El verso, a él, hay que encontrarle y saber de su importancia, la que para nosotros tiene, aparte de la que el autor depositó en él. Esta dualidad es viable. Esta dicotomía es posible, la versión que da el lector e interpreta de la que el autor llevó de su imaginación a las páginas de la realidad, que en definitiva son las páginas de su libro. Una cosa algo diferente es lo que se lee, un pensamiento y otra bien distinta la reflexión que hace el alma y el corazón que uno y otro, autor y lector, ponen en sus trabajos de creación y en sus lecturas de interpretación.




    Es por todo ello que no es extraño ver y saber que tal soneto, tal estrofa o ripio, no gusta por igual a todos, con las excepciones que marcan los encuentros con tales escritos que nos elevan por igual a los mismos cielos, para así encontrar la gloria. Todo ello viene a hablar de la versatilidad de lo que leemos y después interpretamos. Es un hecho, que escondido llevamos dentro de las cabezas, como ocurre con las huellas dactilares, que nos diferencian los unos de los otros.




    Pero no se olvide que, lo mismo que para obtener un cuerpo diez tenemos que dejarnos muchas horas en el gimnasio, haciendo los ejercicios reglamentarios para tan difícil obtención, cosa parecida, solo que con las neuronas, debemos hacer otro tanto. De esta forma nos acercaremos a lo que nos impulsa porque es nuestra ambición, podríamos decir que nuestro vicio de lectores impenitentes o escribientes empedernidos para, si no alcanzar los mismos resultados, ustedes sabrán poner cuales son las diferencias, si en alguna medida parecidos.




    En estos momento, en los años pasados de nuestro siglo también podemos añadir que, la realidad de la poesía en nuestro país es un hecho a todas luces incuestionable, pues si bien era verdad demostrable que la aventura poética no había gozado de el fervor que en general se tiene por los libros, ya sean de aventuras como de cualquier otro tema novelesco, en la actualidad, los gustos hacia ella parecen algo más extendidos, lo que sin duda llenará de satisfacción a los que a ello nos dedicamos.




    Ya no es raro encontrar lectores que disfruten con las páginas de un autor poético, pues al tiempo que se sigue disfrutando de los clásicos, muchos, variados y casi siempre excelsos, al menos en su gran mayoría, los autores que en tales años comienzan, gozan igualmente del público lector de sus obras y generalmente muy satisfechos.
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    LA ETERNIDAD EN LA CIMA DE UN VERSO




    Buscando por la vida iba,


    y tan solo en su viaje encontró,


    el alma que había perdido,


    escondida en una cueva,


    en la infinita profundidad,


    de un lóbrego rincón.




    Quería descubrir lo imposible,


    un poema que la vida le llenase,


    así de intrépido subió,


    a la cima de aquel monte,


    desde donde con nitidez se divisaba,


    el Paraíso del Universo,


    y pronto supe que allí era,


    donde impacientes le esperaban,


    quienes componían los versos.




    Desde aquella altura,


    jugaba infantil con las estrellas,


    cerrando los ojos,


    y abriéndolos cuando las perseguía,


    de aquella errante manera,


    fue como haber descubierto el amor.




    Y el amor era un verso,


    escrito en aquel planeta,


    que escondido iba en el infinito,


    tras la estela de una estrella.




    De aquella visión le surgió,


    el ansia de ser poeta,


    al elevar sus versos,


    a la eternidad del cometa.




    Nada ya del mundo le importaba,


    ni siquiera el alma escondida,


    tan pletórico el pecho llevaba,


    que lejos de rescatarla,


    la dio para siempre perdida.




    Así alcanzó la cima,


    la perpetuidad buscada,


    la encontró en un verso,


    donde el tiempo se resumía,


    en una alegre alborada.




    Se le apagó entonces el llanto,


    recuperó su alma dormida,


    al tiempo que sus lágrimas limpiaba,


    porque la inmortalidad le había alcanzado,


    cuando compuso la línea,


    con la que feliz entonó,


    la gloria de haber nacido,


    en la misma cima de su propio corazón.


  




  

    LIGEREZAS E INCOMPRENSIONES




    Cierro los ojos,


    e imagino el Universo,


    mientras en la almohada de mi cama apoyo,


    la cabeza que me salva,


    pues al fin comprende,


    que todo es fantasía,


    pues así traducimos la realidad,


    de otra forma sería imposible vivir,


    sobre este minúsculo pedazo de Tierra.




    A la mente se me vino la comparación,


    después de soñar con la inmensidad,


    para hacerme comprender que lo inverosímil,


    no estaba en el tamaño de nuestro sueño,


    estaba dentro de nosotros por creernos,


    que somos y bien puede ser realidad,


    así al menos lo expresa nuestro deseo,


    el ombligo de lo que conocemos como la creación.




    Un día vendrá en el que los científicos,


    los sucesores de los que ahora estudian,


    los signos que dejan traslucir las estrellas,


    descubrirán otros mundos acaso también,


    otras civilizaciones y ello nos permitirá saber,


    de donde procedemos los humanos,


    si es que existen otros semejantes,


    en definitiva si el tiempo para ellos,


    corrió la misma velocidad que lo hacen para nosotros.




    No sabemos, todos son circunstancias sin resolver,


    que se plasman en deseos y esperanzas,


    de ahí la necesidad que tenemos,


    de otros que vengan y nos ayuden,


    a dibujar los verdaderos tiempos,


    donde de verdad comenzamos.




    Al menos en el camino estamos,


    o eso nos dicen quienes así saben,


    sin que tengamos conciencia de los tiempos que nos faltan,


    para conseguir el milagro,


    que advertimos sutilmente en los sueños,


    cuando creemos acercarnos a la realidad,


    inmemorial que esperamos.


  




  

    SE CERRARON LOS CIELOS




    Tal era el dolor que sentía,


    por el enorme desafuero,


    de haber lesionado a un ángel,


    que a buen seguro provenía del cielo.




    Me declaré culpable,


    tras haberme arrepentido,


    de condenar al infierno,


    a quien de la legalidad huido,


    todo por haber robado un beso,


    de unos labios consentidos.




    Con semejante carga,


    por el mundo voy,


    busco unas manos fuertes,


    que de encima me quiten,


    para así saber de nuevo quien soy.




    La vida no ha sido fácil,


    como siempre la soñé,


    los delirios pronto se me esfumaron,


    sin nunca saber porqué.




    Será porque todo lo confundí,


    cuando de veras a la mente traje,


    pensar hallarme libre de culpa,


    de creerme un solo personaje,


    exento de cualquier vasallaje.




    Todo porque en rotundo me negué,


    a ser rehén de los vicios,


    los que hubieran hecho de mí,


    todo un hombre baldío.




    Sería el ser que desprecio,


    por no haber encontrado,


    dentro del mundo que vivo,


    el lugar que me exigiera,


    volver a la fantasía escogida.




    Aquella que me dejara ver,


    la claridad bondadosa del día,


    hasta ver oscurecer,


    cuando otros ojos me miraran,


    ciegos por no saber,


    la hora en la cual,


    iba el orbe amanecer.




    Todo entonces se volvió confuso,


    desaparecieron los pétalos del lirio,


    y con ellos se marcharon,


    aquella felicidad escondida,


    que solo a la claridad sacaba,


    cuando el resto del mundo me ignoraba.




    Y así vino a transcurrir todo,


    se apagó por entero la luz,


    es por eso que ando a oscuras,


    sin nunca ya acordarme de ti,


    pues tu también te encuentras perdida.


  




  

    ALGO MÁS QUE UNA VIDA




    ¿Porqué la vejez,


    si quiero ser siempre joven,


    acaso no puedo decir,


    esto que me parece injusto,


    lo que se hace con mi piel?




    Soy un mínimo juguete,


    solo capaz de entretener,


    pues nada para otra cosa sirvo,


    sino es morir a tus pies.




    La luz de mis ojos,


    dejó de brillar,


    el oído se taponó,


    y ando de tal forma renqueando,


    que apenas si puedo andar.




    Menos que la nada soy,


    cuando miro para atrás,


    darme cuenta que fui feliz,


    pero ahora no me encuentran que sea capaz,


    de poder en los mismos términos vivir.




    Algo falla,


    y no soy yo,


    cuando se funden los plomos,


    ignoro quien los apagó.




    Me gustaría decir,


    al tiempo de protestar,


    que así de mal no estoy hecho,


    para que del todo me quieran estropear.




    Será porque en nada de este creo,


    aunque sé que todo no termina aquí,


    quienes de tales intrincados mecanismos hechos,


    imposible es, que ya de nada podamos servir.




    Tanto me gustaría saber,


    que después de todo lo dicho,


    alguien me pudiera rectificar,


    para así asegurarme,


    que tras esta insignificante vida,


    nada nos queda en que pensar.


  




  

    POR ENCIMA DE LA HECATOMBE




    Latidos de sangre,


    espadas de fuego,


    con ellas se enfrentaba aquel hombre,


    cuando invicto sale,


    con su destino incierto,


    por más que coronado, cuando no yerto.




    Esa fue la batalla que sostuvo,


    para al fin elevar su más que fatuo ego,


    aquella fuerza que le hacía caminar,


    entre lágrimas, lacrimógenos ruegos.




    Nunca piensa que un día caerá vencido,


    en la lucha eterna y desigual,


    que entabla con su prójimo,


    tratando en vano de convencerle,


    del propósito que solo a él le guía,


    hacía un lamentable pecado,


    no precisamente original.




    Nunca tampoco será su pensamiento,


    sin que por ello trate de poner remedio,


    de solo con palabras convencer al vecino,


    para así mudar su intención,


    puesto que verdad es que no le ha nacido,


    tal determinación dentro del corazón.




    El ser humano viene al mundo incompleto,


    razón esta por la que muchos creen cuanto dicen,


    acusando a los que como él no piensan,


    de seres faltos de entendimiento,


    por tanto infelices.




    Que nadie se imponga a nadie,


    todo debe ir por la senda trazada,


    donde los cardos no existen,


    para así poder contemplar la vida,


    desde el púlpito desde donde hablamos,


    sin nunca por entero creer,


    aquello que con ligera certeza afirmamos.




    La lucha no tiene fin,


    los enfrentamientos se hacen mutuos,


    nadie respeta a nadie,


    sino se respeta el mismo aire,


    aquel que le convino,


    a quien manejó el látigo,


    con las que golpean las rodillas genuflexas,


    hasta que la patraña se acabe.




    Se llama convivencia,


    cuando todo se escapa por las junturas,


    por donde solían salir los líquidos,


    hoy lo arrastra la política,


    la mentira de un ensueño,


    cuando quieren hacer de ella,


    todo menos la realidad sin cuento.




    Hemos llegado a ostentar tal capacidad de descerebración,


    que todo es posible de creer,


    por más que mentira sea,


    el apocalipsis por el que vamos transitando.


  




  

    PORQUE SIN MÍ TE FUISTE




    Seré tu esclavo fiel,


    si así es como lo quieres,


    el hombre que adora,


    las luces que en tu cara brillan,


    las que adornan el alma,


    las que en tu pecho brillan.




    Haré siempre aquello,


    que más te complazca,


    no usaré otras palabras,


    solo las que me digas,


    y gocen de buena acogida


    si así demuestro lo que dentro llevo,


    hecho de limpios recuerdos de tu vida.




    Todo mi pensar lo abarcas tú,


    contigo sueño cada noche que vuelves,


    como si ello fuera posible,


    para en un sentido susurro,


    de amor me repitas:


    “tú eres el hombre que quiero”




    Todavía contemplo tus rubios cabellos,


    los que con amor tantas veces ricé,


    ahora en la distancia siento,


    la dulce caricia de tu aliento,


    al sentirle arder sobre mi piel.




    Espero ansioso que no me eches en el olvido,


    pues aguardo con impaciencia suma,


    día tras día,


    cuantos aquellos que mi existencia compongan,


    para así poder acompañarte,


    allí donde te fuiste,


    sin mí.


  




  

    UN SUEÑO MALDITO




    Me visitó Lucifer,


    traía en la mano una vela,


    retorcida como un ocho,


    para alumbrarse en las sombras,


    pues me dijo que había perdido,


    la claridad de la luz,


    cuando exhausto estaba,


    buscándome por mi apellido.




    Tras entrar en mi habitación,


    donde yacía dormido quiso,


    si le hubiera dejado,


    visitar mi corazón,


    para poder al fin recrearse,


    antes de invitarme al infierno,


    solo para no enfriarse.




    Con palabras destempladas le eché,


    le dije que no me había llegado la hora,


    y menos para llevarme,


    hasta los fogones del averno,


    donde pensaba abrasarme.




    Él me dijo que era un mandado,


    que a su señor no podía desobedecer,


    que era muy mal habado,


    el principito Luzbel.




    Viendo que no me convencía,


    con la vela se quemó,


    y así, cuando le contesté ardía,


    por lo que le dejé solo en la habitación.




    Entonces raudo bajé las escaleras,


    y cuando llegué al portal,


    lejos de salir a la calle,


    tras reflexionar un instante,


    muy serio me dije:




    Un demonio no es nada,


    por más que se llame Luzbel o Lucifer,


    solo será parte de la imaginación,


    la que en sueños te lleva,


    por intrincados caminos,


    lejos, muy lejos de la realidad.




    Entonces fue cuando,


    al darme la vuelta en la cama,


    definitivamente me desperté.
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    COMPAÑERO DE FATIGAS




    Perro fiel era mi chucho,


    el mismo que un día se fue,


    desde entonces mal duermo,


    solo por pensar en él.




    Se perdió por los caminos,


    los que conducen a la posteridad,


    es por eso que no le busco,


    cuando él quiera volverá.




    Recuerdo aquel día,


    que intrépido se subió a un columpio,


    donde vio a un niño jugar,


    y presto se hicieron amigos,


    por lo que a punto estuve,


    en echarme a llorar.




    Era grande y muy inquieto,


    en todo un monumento,


    solo flipaba por andar,


    por mucho que fuera obediente,


    nunca aprendió a cantar.




    Obedecía a la palabra,


    sin nunca rechistar,


    por eso le había enseñado,


    buenas costumbres,


    mejores modales,


    aquellos que le sirvieron para resaltar.




    Claro que derramaba amor,


    a todos cuantos hasta él llegaban,


    sin nunca fijarse,


    en la indumentaria que portaban.




    Así era él,


    alma serena de ángel,


    cuando en la tierra incansable caminaba,


    no despreciaba a nadie.




    Ahora, de cuando en vez,


    a través de mí ventana,


    le veo en ocasiones mirarme,


    claro que deprisa se escabulle,


    será para darme esperanzas,


    de que pronto va a volver.




    Es por eso que miro el día que se levanta,


    y su radiante, espléndido amanecer,


    cuando se produzca el milagro,


    que yo espero ansioso ver.


  




  

    LA REALIDAD DE UN TITUBEO




    No me lo digas,


    ya todo lo sé,


    huiste de mí,


    gritando airada tu vanidad,


    cuando dijiste que no querías,


    tratar con la cruda realidad.




    Contigo te llevaste,


    la sortija de oro,


    con la que subiste al altar,


    y que un día me encontré,


    olvidada en un banco,


    y que con adoración te regalé.




    Verdad es que no sé volar,


    de otra forma y para alejarme de ti,


    sin mucho dudarlo lo haría,


    por ser la respuesta válida,


    la que dices estar esperando,


    desde que yo me marché.




    No te culpo,


    los humanos seres somos así,


    hoy por ti,


    mañana por mí,


    y el que no lo quiera entender,


    será peor para él.




    Las penas, está demostrado,


    las limpia el tiempo,


    dejémosle transcurrir,


    es la mejor manera,


    que existe para vivir.




    Nunca ya me arrepentiré,


    la suerte la echaste tú,


    ahora no me pidas que vuelva,


    todo ha salido de acuerdo,


    con aquello que pensaste,


    cuando por todo querer,


    te llevaste la cartera,


    con el retrato que te hice ayer.




    Y no, no eras tú,


    era una ilusión,


    la felicidad de un momento,


    aquel que en el futuro,


    me haga olvidar el tiempo,


    el que pasé contigo,


    donde un engaño,


    solo duró,


    el transcurrir de un sueño.


  




  

    VOLAR, VOLAR, VOLAR




    Dame alas,


    y aprenderé a volar,


    siempre quise ser pájaro,


    para en el aire estar,


    y desde el mirar,


    el mundo que hay debajo,


    ese lugar extraño,


    donde apenas si ya se puede respirar.




    Vuelan alto,


    hasta casi alcanzar el cielo,


    es por eso que mirándoles,


    la imaginación trota,


    para así poder soñar,


    con un hasta ahora imposible,


    porque de las aves tenemos,


    una complexión que las mengua,


    hasta las profundidades del suelo.




    Ellas nos miran,


    desde tales alturas,


    y nunca sabremos lo que puedan concebir,


    y si lo supiéramos podríamos pensar,


    que como nosotros,


    su lengua hablarán.




    Nunca gozaron de nuestra consideración,


    son especímenes animales vivientes con plumas,


    capaces de volar,


    sin de ellos saber otra cosa,


    que el instinto que les guiará,


    a las alturas que los humanos,


    quisiéramos alcanzar.




    Es un mundo desconocido,


    el que nunca despertó nuestra curiosidad,


    de algo más que inquirir su existencia,


    como si importancia no tuviera,


    cuando desconocemos los puntos a investigar.




    Acaso un día nos sorprendan,


    tanto ellos como otros animales vivientes,


    los que tenemos cerca,


    aquellos que lejos están,


    y que más de una vez nos han sorprendido,


    con facetas que nos descubrieron,


    y que nosotros lejos estamos,


    de averiguar.




    Vuela ave,


    sé libre,


    desde esta tierra te vemos,


    y nos admiramos de ver lo imposible,


    cuando delante del cristal de mi ventana,


    te veo pasar.
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